
 

 

  

  

  

 

    

 

 

 

   

2 DE DICIEMBRE 2018 

I DOMINGO DE ADVIENTO 
        Año X. nº: 589 

 

SERVICIO DE PASTORAL. ATENCIÓN ESPIRITUAL Y RELIGIOSA. 

jsanchezf.cabm@hospitalarias.es 

jjgalan.cabm@hospitalarias.es 
CIEMPOZUELOS (MADRID) 

Jeremías 33, 14-16.  

Suscitaré a David un vástago legítimo. 

Salmo 24. 

A ti, Señor, levanto mi alma. 

1Tesalonicenses 3,12-4, 2. 

Que el Señor os fortalezca internamente, para 

cuando Jesús vuelva. 

Lucas 21, 25-28. 34-36.  

Se acerca vuestra liberación. 

 

 

A propósito de... 

La Buena  Noticia de la semana 

Palabra de Dios: 

La síntesis del Adviento en un decálogo 
 

1.- Adviento es una palabra de etimología latina, que significa "venida". 

2.- Adviento es el tiempo litúrgico compuesto por las cuatro semanas que preceden a 

la Navidad como tiempo para la preparación al Nacimiento del Señor. 

3.- El adviento tiene como color litúrgico al morado que significa penitencia y 

conversión, en este caso, transidas de esperanza ante la inminente venida del Señor. 

4.- El adviento es un periodo de tiempo privilegiado para los cristianos ya se nos 

invita a recordar el pasado, vivir el presente y preparar el futuro. 

5.- El adviento es memoria del misterio de gracia del nacimiento de Jesucristo. Es 

memoria de la encarnación. Es memoria de las maravillas que Dios hace en favor de 

los hombres. Es memoria de la primera venida del Señor. El adviento es historia viva. 

6.- El adviento es llamada vivir el presente de nuestra vida cristiana comprometida y a 

experimentar y testimoniar la presencia de Jesucristo entre nosotros, con nosotros, 

por nosotros. El adviento nos interpela a vivir siempre vigilantes, caminando por los 

caminos del Señor en el justicia y en el amor. El adviento es presencia encarnada del 

cristiano, que cada vez que hace el bien, reactualiza la encarnación y la natividad de 

Jesucristo. 

7.- El adviento prepara y anticipa el futuro. Es una invitación a preparar la segunda y 

definitiva venida de Jesucristo, ya en la "majestad de su gloria". Vendrá como Señor y 

como Juez. El adviento nos hace proclamar la fe en su venida gloriosa y nos ayuda a 

prepararnos a ella. El adviento es vida futura, es Reino, es escatología. 

8.- El adviento es tiempo para la revisión de la propia vida a la luz de vida de 

Jesucristo, a la luz de las promesas bíblicas y mesiánicas. El adviento es tiempo para el 

examen de conciencia continuado, arrepentido y agradecido. 

9.- El adviento es proyección de vida nueva, de conversión permanente, del cielo 

nuevo y de la tierra nueva, que sólo se logran con el esfuerzo nuestro -mío y de cada 

uno de las personas- de cada día y de cada afán. 

10.- El adviento es el tiempo de María de Nazaret que esperó, que confío en la 

palabra de Dios, que se dejó acampar por El y en quien floreció y alumbró el Salvador 

de mundo. 

      Ecclesia Digital 
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INDIGNACIÓN Y ESPERANZA 

 

Una convicción indestructible sostiene desde sus inicios la fe de los seguidores 

de Jesús: alentada por Dios, la historia humana se encamina hacia su liberación 

definitiva. Las contradicciones insoportables del ser humano y los horrores que se 

cometen en todas las épocas no han de destruir nuestra esperanza. 

Este mundo que nos sostiene no es definitivo. Un día la creación entera dará 

"signos" de que ha llegado a su final para dar paso a una vida nueva y liberada 

que ninguno de nosotros puede imaginar ni comprender. 

Los evangelios recogen el recuerdo de una reflexión de Jesús sobre este final 

de los tiempos. Paradójicamente, su atención no se concentra en los 

"acontecimientos cósmicos" que se puedan producir en aquel momento. Su 

principal objetivo es proponer a sus seguidores un estilo de vivir con lucidez ante 

ese horizonte 

El final de la historia no es el caos, la destrucción de la vida, la muerte total. 

Lentamente, en medio de luces y tinieblas, escuchando las llamadas de nuestro 

corazón o desoyendo lo mejor que hay en nosotros, vamos caminando hacia el 

misterio último de la realidad que los creyentes llamamos "Dios". 

No hemos de vivir atrapados por el miedo o la ansiedad. El "último día" no es 

un día de ira y de venganza, sino de liberación. Lucas resume el pensamiento de 

Jesús con estas palabras admirables: "Levantaos, alzad la cabeza; se acerca vuestra 

liberación". Solo entonces conoceremos de verdad cómo ama Dios al mundo. 

Hemos de reavivar nuestra confianza, levantar el ánimo y despertar la 

esperanza. Un día los poderes financieros se hundirán. La insensatez de los 

poderosos se acabará. Las víctimas de tantas guerras, crímenes y genocidios 

conocerán la vida. Nuestros esfuerzos por un mundo más humano no se perderán 

para siempre. 

Jesús se esfuerza por sacudir las conciencias de sus seguidores. "Tened 

cuidado: que no se os embote la mente". No viváis como imbéciles. No os dejéis 

arrastrar por la frivolidad y los excesos. Mantened viva la indignación. "Estad 

siempre despiertos". No os relajéis. Vivid con lucidez y responsabilidad. No os 

canséis. Mantened siempre la tensión. 

¿Cómo estamos viviendo estos tiempos difíciles para casi todos, angustiosos 

para muchos, y crueles para quienes se hunden en la impotencia? ¿Estamos 

despiertos? ¿Vivimos dormidos? Desde las comunidades cristianas hemos de 

alentar la indignación y la esperanza. Y solo hay un camino: estar junto a los que 

se están quedando sin nada, hundidos en la desesperanza, la rabia y la 

humillación. 

    José Antonio Pagola 

"Poco a poco… iremos 

adelantando y 

perfeccionando en la 

virtud”. 

 (San Benito Menni, c.2) 
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Preparemos los caminos 

ya se acerca el Salvador 

y salgamos, peregrinos, 

al encuentro del Señor. 

 Ven, Señor, a libertarnos, 

ven, tu pueblo a redimir; 

purifica nuestras vidas 

y no tardes en venir.  

El rocío de los cielos 

sobre el mundo va a caer,  

el Mesías prometido, 

hecho niño, va a nacer. 

 De los montes la dulzura, 

de los ríos leche y miel, 

de la noche será aurora 

la venida de Emmanuel.  
 

 

 

 

Te esperamos anhelantes 

ya sabemos que vendrás; 

deseamos ver tu rostro 

y que vengas a reinar. 

Consolaos y alegraos, 

desterrados de Sión, 

que ya viene, ya está cerca, 

él es nuestra salvación. 


